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¿Quién es Dios? ¿Dónde está? Sobre la cumbre 

de eterna luz que altísima se ostenta, 
tal vez en trono de celeste lumbre
su imcomprensible majestad se asienta: 
de mundos mil la inmensa pesadumbre 
con su mano tal vez riga.y sustenta, 
empie; no, infinito, omnipotente, 

invisible doquier, doquier presente.

E3PR0NCEDA.

l a hermosura 
del mundo tanto es mayor, 
cuanto es la Naturaleza 
más varia en éL

FRAY GABRIEL TELLEZ

Csto nos t)í>o gracias

—Un papá está paseando a su reciennacido en 
un cochecito, mientras espera a su señora que ha 

a hacer unas compras.
Es chiquillo está llorando a grito pelado mientras, 

resignado, el padre va diciendo:
“L.cardo, compórtate, Ricardo, ten paciencia 

no hagas una barrabasada......
Se le a cerca una señora que presencia la escena 

V le (hce:
l e teredo caballero, hay que ver con qué duí- 

?.ura kata usted a Ricardo,
1 equivoca, señora, —contesta el aludido— 

¡Ricardo soy yo!

OPUSCULOS RIZALINOS

Pero a todo esto, en Filipinas las cosas habían 
experimentado un cambio muy notable. Desde el 17 
(te Noviembre de 1891 era Gobernador superior de la 
colonia el teniente general D. Eulogio Despujol, el 
c-uai, uesue los primeros días de su mando, había 
desarrollado una política ue acentuada, ae musi- 

iaaa benevolencia para los elementos avanzados del 
país. - - Este rasgo de Despujol impresionó tanto más. 
cuanto que se trataba (y se trata, pues que vive) de 
un fervoroso católico, antiguo y consecuente amigo 
de los padres jesuítas. En lo que atañe a los funcio­
narios españoles, Despujol no hizo más que lo que 
había heciio Weyler, s.no que Weyler lo ejecutó sin 
estrépito, mientras' que Despujol lo llevó a cabo con 
una publicidad estruendosa, por lo mismo que evi­
denciaba oficialmente que había en Filipinas podre­
dumbre (como en todas partes), siquiera no la liu- 
b.ese en tanto grado como el que pretendían, pon­
derándolo hasta lo infinito, los hijos del país.

W. E. RETANA

r ¡Qué tiene que ver el amor con esa religión! ¿ Y 
qué es un hombre sin ella? ¿Qué es un hogar sin 
esa luz y sin ese calor: ¡Cielo santo! Yo me ima­
gino una familia que jamás invoca el nombre de Dios. 
¡Qué cárcel! ¡Qué lobreguez! Aquellos dolores sin 
consuelo aquellas contrariedades sin la resignación 
cristiana; aquellos hijos creciendo sin mirar jamás 
hacia arriba; aquellos niños sin el culto a la Virgen: 
aquellos labios de rosa, mudos para la oración al 
Angel de la Guarda, ¿en qué se emplean?... Ma 
nana esos niños crecen^ y como en su corazón no ha 
bía semilla alguna,, nada fructifica en ellos, y vio 
nen las pasiones y las luchas, y la razón sola no al­
canza a sobreponerse a los conflictos. Después lié 
ga el desaliento, y el temor a los respetos humanos, 
que cada uno entiende a su manera, y, por último, la 
desesperación.
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